
 

 

 

 

 

 
Lecturas del domingo: Jer.1, 4-5. 17-19; Sal 70; 1 Co 12,31-13,13; 
 

Hoy el Evangelio relata un momento de la vida de Jesús un poco 
delicado. Hablaba Jesús a sus vecinos y paisanos y ellos se llenaron de 
rabia al punto de querer matarle tirándole por un barranco. ¿Qué fue lo 
que les dijo? Con un ejemplo les hizo saber que para Dios todos somos 
hijos queridos, incluso los no judíos. Y eso les llenó de enfado pues se 
consideraban los únicos y los preferidos para Dios. Jesús les dijo que 
eso no era así. Que no tenían ningún derecho a excluir a otros pueblos 
del cariño y la bondad de Dios. Contra el corazón raquítico y pequeño 
de los judíos Jesús ofrece un corazón grande y para todos sin 
excepción, que es el corazón de Dios.  
(https://www.dominicos.org/predicacion/homilia/3-2-2019/infantil/

De la misma forma que Cristo predicaba las enseñanzas de su Padre a 
todos sin excepción, también nosotros atrevámonos a predicar el 
Evangelio sin temor ni vergüenza. 
 

Comenzamos con un juego que según el lugar cambia de nombre, en 
Argentina es “1, 2, 3 pelito eh”. Se elige a un niño que será el que estará 
en una punta del salón y que dará las espaldas a los demás niños que 
estarán en la otra punta del salón. El que está solo dirá 1, 2,
y cuando termine esta frase se dará la vuelta; en el transcurs
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dura la frase, el resto de los niños se adelanta todo lo que más puedan al 
jugador que está solo, pero cuando este se da la vuelta todos deben estar 
quietos como estatuas sin moverse, ya que el que se mueva, se ría, etc, 
deberá volver al principio del recorrido. El niño que primero llegue y le 
toque la cabeza al que está solo en la punta, es el ganador. 
Vamos a utilizar este sencillo juego para expresar lo que el Papa 
Francisco nos recuerda: "No podemos ser cristianos a ratos. Si Cristo 
constituye el centro de nuestra vida, ha de estar presente en todo lo que 
hacemos". Jesús era capaz de predicar el amor de Dios en todos los 
ambientes aún en aquellos lugares donde era rechazado; al igual que él, 
nosotros también estamos llamados a ser otros Cristos (cristianos) en 
medio de nuestros hermanos en todo momento. Porque Dios quiere 
llegar a todos y una de las maneras de hacerlo es, a través de nosotros, 
él necesita de nuestras manos, para ayudar, de nuestra sonrisa para el 
que está triste, de nuestro corazón para amar…   
Los cristianos no debemos avergonzarnos de serlo; en el juego nos 
quedábamos quietos cuando el que dirigía se daba la vuelta, y nos 
movíamos cuando nos daba la espalda. A veces en nuestra vida nos 
pasa algo parecido, si estamos con nuestro grupo de la parroquia, es 
sencillo ser cristiano pero si estamos en el colegio, con nuestros amigos 
o incluso en nuestra familia, nos paralizamos y cualquier cosa que nos 
delate como “amigo de Jesús”, pareciera que es mejor esconderla. 

 
Podemos leer el Evangelio, pero antes de hacerlo los motivamos para 
que estén bien atentos a cada palabra y detalle, porque luego habrá 
algunas preguntas, el que sepa responder a más de ellas irá sumando 
puntos. Las preguntas se pueden hacer por turnos, si uno no sabe la 
respuesta, la posibilidad de responder y ganar un punto es para el 
siguiente. También podemos hacer al igual que San Manuel el 
Evangelio escenificado. 

 



 

 

Te ofrecemos una versión del Evangelio del domingo en forma de 
diálogo, que puede utilizarse para una lectura dramatizada.  

(https://www.dominicos.org/predicacion/homilia/3-2-2019/infantil/) 

 

Lucas: ¡Hola, amigos y amigas! Soy el evangelista Lucas y voy a seguir 
la historia de Jesús que os empecé a contar el domingo pasado, ¿os 
acordáis? 

Niño1: Sí, nos decías que Jesús había venido a ayudar a los pobres, 
devolver la vista a los ciegos, dar la libertad a los cautivos. 

Niño2: Y que Jesús había dicho: “Hoy se cumplen las Escrituras”, se 
cumple en mí todo lo dicho por el profeta Isaías. 

Niño1: La gente de Nazaret estaría muy contenta de que Jesús fuera de 
su pueblo, ¿verdad Lucas? 

Lucas: Pues no, sus paisanos no estaban muy contentos con Jesús. 

Niño2: ¿Por qué, Lucas? 

Lucas: Porque no creían que el hijo de un carpintero, como José, y de 
María, una mujer sencilla, podía ser alguien tan especial. Veréis lo que 
pasó. 

Niño3: Ahí dentro, en la sinagoga, has dicho de ti cosas increíbles, 
Jesús. 

Niño4: No vas a engañarnos, sabemos bien que eres el hijo de José y de 
María. 

Niño3: No nos des consejos y aplícate el refrán: «Médico, cúrate a ti 
mismo». 



 

 

Niño4: ¿Por qué no haces aquí los milagros que hiciste en Cafarnaún? 

Jesús: Sería inútil, ningún profeta es bien mirado en su tierra. ¿Os 
acordáis de lo que le pasó a Elías cuando el hambre asoló todo el país? 

Niño3: Sí, que le ayudó una viuda del pueblo de Sarepta. 

Jesús: O sea, una extranjera. ¿Y recordáis cuántos leprosos había en 
Israel en tiempos del profeta Eliseo? 

Niño4: Sí, había muchísimos. 

Jesús: Y Eliseo no curó a ninguno de ellos, sino sólo a Naamán el 
Sirio. ¡Otro extranjero! 

Niño3: Tenemos la sensación de que te estás riendo de nosotros, los 
judíos. 

Niño4: ¡Ten cuidado o te tiramos del monte abajo! No aguantamos 
más tiempo esas impertinencias. 

Lucas: Todos en la sinagoga se pusieron furiosos. Y levantándose lo 
empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte con intención 
de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba. 

 

Preguntas que se pueden hacer a los niños: según la edad de los niños 
se los puede motivar para que estén bien atentos al Evangelio, o si son 
más pequeños, darles el texto, y el que responda más rápido gana. Cada 
cual debe tratar de adaptar el material a los niños. 

1. ¿Qué refrán o proverbio cita Jesús? “Médico, cúrate a ti 

mismo” 



 

 

2. ¿Qué otro conocido refrán podemos sacar? “Nadie es profeta 

en su tierra”. 

3. ¿Qué dos profetas importantes nombra Jesús? Elías y Eliseo 

4. En una parte del Evangelio dice: se cerró el cielo durante… 

¿Cuantos años y meses? “3 años y seis meses”. 

5.  El profeta Eliseo  curó a alguien, ¿Cómo se llamaba y qué 

enfermedad tenía? “Naamán, tenía lepra”. 

6. ¿De qué país era Naamán? “De Siria, Naamán el sirio”. 

7. ¿Y la viuda? “De Sarepta” 

8. ¿Qué quería hacer la gente con Jesús? “Despeñarlo desde el 

monte de su ciudad”. 

9. ¿Que hace Jesús al final? Se abre paso entre ellos y se 

marchó”. 

La Palabra de Dios nos lleva a pensar en la misión profética de Jesús, y 
también en la nuestra. Jesús como profeta llevó la palabra de Dios al 
mundo. Más aún, él mismo era la Palabra de Dios en persona presente 
en el mundo. Por medio de él, a través de sus palabras y de sus acciones 
dio a conocer el amor de Dios sobre todas las personas, un amor sin 
límites. También nosotros, los amigos de Jesús estamos llamados a ser 
profetas en medio del mundo y llevar el amor de Dios a los que nos 
rodean, con el testimonio de nuestras vidas.  

 
A D. Manuel le gustaba mucho regalarle a Jesús jaculatorias, (es decir 
una oración breve a su amigo Jesús) he aquí una de ellas; pero para 
descubrir cual es podemos recortarla y hacer un puzzle, o una búsqueda 
del tesoro, también la podemos poner en clave; según del tiempo que 
dispongamos. 
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SOLUCIÓN: “Jesús mío, que todo en mí, sea voz que lleve a Ti”. 

 
En este texto del Evangelio que hemos leído, Jesús lee las escrituras y 
las explica, ¿Sabías que el sacerdote en la Eucaristía también hace lo 
mismo que Jesús? Él lee el Evangelio y luego nos lo explica, esta 
explicación tiene un nombre, (aquí podemos recortar la palabra 
HOMILIA, letra por letra y esconderla en el salón y hacer con ella una 
búsqueda del tesoro o también recortarla de igual manera y ponerla 
sobre la mesa  toda mezclada e intentar armarla). 

El Evangelio nos cuenta que Jesús leía la Palabra de Dios y la ponía en 
práctica, y como nosotros somos los amigos de Jesús, al igual que él 
queremos conocer la Palabra de Dios. Por ello como propósito nos 
vamos a comprometer a leer un texto de la Biblia cada día, y 
apuntamos aquellas partes que no entendemos para que luego en la 
próxima reunión lo podamos compartir y preguntar. 
 
 



 

 

En la capilla todos juntos podemos rezar esta oración y luego hacer 
resonancia de la misma o formular mi propia oración a partir de alguna 
parte de esta; ej. “Jesús no tiene manos” Señor aquí estoy yo, te ofrezco 
mis manos para que puedas ayudar, abrazar… 

Jesús, no tienes manos. 
Tienes solo nuestras manos para construir un mundo 
Donde habite la justicia. 
Jesús, no tiene pies.  
Tienes solo nuestros pies para poner en marcha 
La libertad y el amor. 
Jesús, no tiene labios. 
Tienes solo nuestros labios para anunciar a los pobres 
El Reino de Dios. 
Jesús, no tienes medios. 
Tienes solo nuestra acción para hacer que  
Los hombres y mujeres sean hermanos. 
Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el único Evangelio 
Que la gente puede leer para acoger tu Reino. 
 

Podemos terminar con un canto: “Dios necesita de ti” 


